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PRÓLOGO 


Rafael  Lozano  acaba  de  llegar  a  Madrid,  y,  con  la  impulsividad 
-de  sus  veintitrés  años,  entrega  a  la  Biblioteca  Ariel  un  libro  de 
versos  inéditos.  A  eso  vino  de  París,  a  buscar  en  esta  metrópoli  de  las 
letras  la  difusión  de  su  obra  artística;  tal  vez  más:  su  consagración  de 
poeta. 

Hace  muy  pocos  días,  una  de  estas  mañanas  de  mayo,  que  nos  me 
ten  por  los  ojos  su  alegría  irresistible,  oí  llamar  a  la  puerta  de  mi  ca- 
sita, que,  por  ser  de  las  últimas  de  una  barriada  silenciosa,  está  como 
alelada  en  su  soledad;  y  es  de  construcción  tan  frágil,  que  tiembla  de 
susto,  cuando  siente  golpes  fuertes  y  ruidos  estrepitosos. 

Abrí.  Era  un  muchacho  pequeñín,  de  rostro  moreno  tenuemente 
decorado  por  la  sombra  de  un  bigotillo,  y  cabellera  espesa  y  lacia; 
unos  quevedos  que  todavía  traían  en  sus  cristales  polvo  del  camino, 
guardaban  los  ojos  obscuros  y  chispeantes,  como  de  ónix  bruñido;  en 
el  ojal  de  la  americana  la  condecoración  pomposa  de  una  flor.  Hice 
un  esfuerzo  de  memoria,  moví  desordenadamente  recuerdos  y  encon- 
tré la  escondida  y  fugaz  imagen.  Era  él  un  poeta  de  mi  tierra  a  quien 
yo  conocí  niño  en  la  Habana,  allá  por  el  1915. 

Charlamos.  Me  habló  de  sus  proyectos  y  me  entregó,  para  que  los 
leyese,  los  originales  de  sus  poemas.  Me  sedujo  el  vigor  de  su  deci- 
sión, la  seguridad  de  su  talento  y  su  fe  en  el  triunfo  próximo.  Me  ca- 
lentó el  ánimo  el  fuego  de  su  generoso  orgullo  de  elegido.  Toda  su 
voluntad  está  dirigida  por  los  impulsos  de  una  vocación.  Es  una  vida 
nueva,  agitada  por  la  impaciencia  de  las  alas  recién  abiertas. 

Al  concluir  nuestra  charla,  me  preguntó  Lozano: 

— ¿Quiere  usted  escribir  un  prólogo  para  mi  libro? 

— Un  prólogo,  no — le  contesté — ;  una  impresión,  unas  cuartillas, 
sí.  Usted  las  merece,  porque  su  corazón  es  un  vaso  encantado  que  re- 
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l  osa  ile  amor,  de  ensueño  y  de  esperanza.  Yo  soy  viejo  ya;  pero  gus- 
to de  acercarme  a  existencias  como  la  suya,  y  aspirar  esas  nobles  y 
preciosas  fragancias.  Usted  es  joven,  poeta  y  amante.  ¿Cómo  no  darle 
mi  tributo  en  unas  palabras  de  aliento? 

Y  el  muchacho  soñador  y  el  antiguo  fantaseador  y  la  mañana  de 
mayo,  se  pusieron  de  acuerdo  y  sintieron  un  contento  sano.  Un  sol  de 
ámbar  amarillo  de  bandera  española  doraba,  en  un  árbol  cercano  al 
balcón,  la  blancura  de  las  primeras  acacias.  Por  el  aire  tibio  pasaban 
retozando  los  gorriones  de  los  jardines  vecinos.  Mi  casita,  silenciosa  y 
humilde,  parecía  sonreir. 

He  leído  este  libro  de  versos.  He  encontrado  aquí  y  allá,  sobre  todo 
en  el  principio,  estrofas  opacas,  alusiones  ingenuas,  desentonaciones 
a  propósito  y,  a  veces,  cierta  ansiedad  por  decir  cosas  originales,  que 
no  siempre  son  acertadas. 

Pero  ¡cuánta  sinceridad,  qué  riqueza  emotiva,  qué  pujanza  imagi- 
nativa se  sorprenden  por  todas  partes!  Una  ingenua  suavidad  senti- 
mental se  revela  constantemente  en  estos  poemas  idílicos,  en  estas  de- 
licadas canciones,  penetrantes  y  dulces  como  una  melodía  de  violín 
con  sordina.  Hay  en  ellas  un  desleído  matiz  romántico.  («¿Quién  que 
es  no  es  romántico?»,  exclamó  Rubén.)  Todo  está  dicho  en  voz  baja.  Los 
ritmos  han  amortiguado,  adrede,  la  sonoridad.  Y  hasta  las  palabras 
parece  que  tienen  levedad  de  colibrí.  La  ternura  no  es  enfermiza,  ni 
excesiva,  ni  falsa.  Es  aprisionada  melancolía  de  una  alma  en  la  que 
comienza  a  florecer  la  primavera. 

Lozano  es  un  poeta  íntimo,  confidencial.  Como  es  muy  joven,  no 
tiene  todavía  mucho  que  decir,  pero — eso  sí — todo  lo  que  dice  en 
este  libro  es  de  impresión  directa.  Está  echando  su  vida  fuera,  su  vida 
interior  flamante  y  límpida. 

Y,  en  su  inquietud  espiritual,  and  añuscando  formas,  tanteando  ex- 
presiones. Como  versificador  ensaya  ritmos,  combina  músicas,  y  reco- 
rre, con  nerviosidad  exquisita,  desde  los  acordes  más  perfectos  hasta 
las  más  dislocadas  disonancias.  Esta  natural  agitación  de  explorador, 
es  la  de  los  artistas  nuevos.  La  rebeldía  del  verbo  excita  el  afán  de 
dominio  de  la  expresión.  Este  ejercicio  por  exteriorizarse  es  útil  para 
robustecer  el  pensamiento  y  el  sentimiento. 
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Y  dentro  de  esas  formas  variadas,  Lozano  suele  poner  una  imagen 
muy  suya,  una  singular  visión  del  mundo.  Se  ve  que  está  enamorado 
del  símbolo.  Domina  al  poeta  el  anhelo  de  ser  hermético  para  provo- 
car la  meditación  y  sugerir  la  interpretación.  Pretende  hacer  de  sus. 
versos,  y  lo  alcanza,  en  ocasiones,  algo  así  como  una  rendija,  por  don- 
de quien  se  asome,  pueda  contemplar  anchos  panoramas. 

Y,  en  eí;as  estrofillas  de  brevedad  oriental,  que  son  ahora  una  tenta- 
ción de  los  poetas  del  último  barco,  esconde  Lozano,  como  una  joya,, 
alguna  metáfora  llena  de  horizonte. 

Lozano — lo  repito — ve  y  siente  por  su  cuenta.  Quiere  ser  libre  y 
moderno.  Ya  lo  es.  Está  en  movimiento  ascendente.  Este  tomo  de  ver- 
803,  que  ya  es  el  segundo  que  lleva  publicado,  no  vale  sólo  por  la 
obra  realizada,  sino  porque  es  la  iniciación  de  un  gran  poeta. 

* 

*  * 

Y  bien... 

«Romeo.—  Es  la  alondra  anunciadora  de  la  mañana.  Mira,  amada, 
mía,  aquellas  bandas  de  luz  envidiosa,  que  franjean  las  nubes  por  el 
Oriente.  Las  antorchas  de  la  noche  se  han  consumido,  y  el  día  se  le- 
vanta, regocijado,  sobre  los  montes  vaporosos.  Es  preciso  partir...» 

Luis  G.  Urbina.. 


Madrid,  mayo  14  de  1921. 
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G      e      r      m      a      i      n  e 

En  este  libro  inquieto,  se  ha  quedado  pre- 
sa la  alondra  de  mi  corazón.  Tú  que  supiste 
acogerla  cuando  se  llegó  a  ti,  encandilada  por 
el fantasma  de  ttn  espejo,  y  le  diste  a  su  canto 
una  nota  más  alta  y  una  melodía  nueva, 
toma  este  libro,  que  es  tuyo,  y  donde  canta 
para  ti  mi  alondra. 


M  ETEP5IC0SIS 


La        Alondra  Encandilada 


LA  FLAUTA  DEL  SATIRO 

Existe  en  mí  un  destello  de  un  Sátiro  ardoroso 
a  quien  el  viejo  Pan  le  regaló  su  flauta, 
y  halló  en  ella  el  Toisón  de  ensueño  y  de  reposo 
que  antes  buscara  en  vano  su  espíritu  argonauta. 

Tocando  un  día  la  flauta  que  hacía  danzar  los  chivos, 
se  clavó  en  el  carrizo,  equivocadamente, 
una  flecha  de  Eros,  que  envió  de  los  olivos 
a  una  ninfa  jugando  con  un  fauno  en  la  fuente. 

El  Sátiro  arrancó  la  saeta  traidora, 
mas  al  sonar  de  nuevo  la  syringa  celeste, 
tuvo  arrullos  dolientes  de  torcaz  gemidora 
en  vez  de  aquellas  notas  de  su  prosapia  agreste. 

Al  dolido  murmullo  que  del  oboe  brotara, 
de  entre  un  coro  de  abejas,  se  adelantó  una  abeja, 
y,  creyendo  a  la  flauta  ser  rosa,  o  que  libara 
más  miel  que  en  siete  rosas  en  una  sola  queja, 
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Rafael  Lozano* 

se  posó  con  su  sueño  sobre  la  fresca  herida, 
y  en  vez  de  abrevar  oro  de  dulzura  en  el  canto, 
donó  todo  el  tesoro  de  la  miel  escondida 
en  su  cuerpo  al  dulzor  de  la  flauta  de  llanto. 

Existe  en  mí  un  destello  de  un  Sátiro;  su  flauta 
me  donó  Pan,  y  Eros  le  clavó  una  saeta; 
a  mi  pífano  dió  su  miel  una  abeja  incauta; 
por  eso  hay  en  mi  canto  cierto  dulzor  que  inquietan 

Pan,  Eros,  abeja  y  Sátiro,  dan  la  pauta. 
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PRIMERA  PARTE 
Con  el  alma  en  las  manos 


A  GERMAINE 

que  ha  venido  hacia  mí 
con  el  alma  en  las  manos 


\ 


I 

ESTANZAS 


A  TI, 


cuyo  es  este  libro, 
porque  eres  el  remanso  de  mi  vida 


La         Alondra        K  n   c.   a   n   d    i   l   a   d  a 


I 

¿Qué  importa  que  sea  dorada  o  sea  bruna 
la  cabellera  de  la  bien  amada? 
Si  el  Destino  nos  da  esa  fortuna, 
¿qué  importa  que  sea  bruna  o  dorada? 

¿Qué  importa  que  tenga  negros  o  celestes 
los  ojos  aquella  que  va  con  nosotros, 
si  cuando  pasamos  los  pasos  agrestes 
de  la  vida,  no  miramos  otros? 

¿Qué  importa  que  diga  en  idioma  extranjero, 
la,  para  nosotros,  divina  palabra, 
si  cuando  se  acerque  nuestro  amor  viajero 
las  puertas  del  suyo  le  abra? 

¿Qué  importa  que  sea  pálida  o  rosada 
en  la  que  pongamos  todo  nuestro  empeño, 
si  es  la  bien  amada 
que  nos  da  el  ensueño? 
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¿Qué  importa  cuál  sea,  creyéndola  bella? 
Amémosla  mucho,  y  démosla  el  alma, 
porque  ella  es  la  estrella 
que  nos  guía  al  oasis  donde  está  la  palma 
cuya  sombra  calma 
la  antigua  querella. 


/ 
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II 

Amada,  yo  no  puedo  hablar  sino  en  voz  baja 
y  despacio;  creyérase  que  rezo  algunas  veces. 
La  musa  que  me  inspira  no  es  una  alegre  maja, 
sino  una  jovencita  que  vive  entre  cipreses. 

Y  estas  mismas  palabras  felices  que  te  digo, 
que  deseara  tuviesen  lo  alegre  del  oboe, 
si  es  verdad  que,  en  el  fondo,  tienen  la  miel  del  higo, 
la  Tristeza  las  unta  con  su  ungüento  de  aloe. 

Deja,  amada,  que  bese  tu  suave  boca  roja, 
haz  que  mire  en  tus  ojos  lo  hondo  de  tu  cariño; 
hazme,  amada,  creyente,  que  vaya  al  campo  y  coja 
flores  para  la  Virgen,  como  cuando  era  niño... 
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III 

Fijo  mis  ojos  tristes  en  tu  dulce  belleza, 
y  me  miran  los  tuyos — alegres  y  castaños. 
Se  va  haciendo  dichosa  mi  atávica  tristeza, 
y  me  van  otorgando  serenidad  los  años. 

Ya  no  existe  el  sucidio  que  antaño  me  seguía 
siempre,  como  mi  sombra,  y  era  mi  bestia  negra. 
La  vida  es  una  grata  siesta,  bajo  una  umbría 
que,  en  una  rama,  un  pájaro,  líricamente  alegra. 

Vámonos,  lentamente,  por  el  mismo  camino, 
cogidos  de  la  mano,  como  hermana  y  hermano; 
dejemos  que  nos  guarde  su  sorpresa  el  Destino, 
y,  dulcemente,  se  nos  desenvuelva  el  Arcano... 


La        Alondra  Encandilada 


IV 

Como  buena  discípula  que  eres  de  Schehrezada, 
tienes,  para  mí,  siempre  lista  una  bella  historia; 
desaparece  el  tiempo  cuando  cuentas,  amada, 
y  el  mundo  cuotidiano  se  pierde  en  la  memoria. 

Tienes  una  manera  de  hacerme  ver  ciudades 
de  altas  torres,  mezquitas  y  callejas  bizarras, 
do,  tras  los  albornoces,  hay  odios  y  saudades, 
y,  en  floridos  naranjos,  elitran  las  cigarras, 

que,  el  demonio  que  tienta  la  carne,  se  atolondra, 
al  ánima  cautiva,  dócil,  desencadena, 
y  ésta  remonta  el  vuelo,  lo  mismo  que  una  alondra 
mirando  el  brillo  del  espejo  de  una  sirena... 
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Lozano 


V 

Se  ha  acercado  la  noche  sin  sentirla  nosotros, 
y,  en  la  clara  penumbra,  nos  quedamos  callados; 
las  palabras,  a  veces,  huyen  como  los  potros 
salvajes  que,  de  pronto,  se  sienten  espantados. 

El  silencio  nos  basta  para  decir  las  cosas 
y  el  Arcano  nos  abre  su  misterioso  broche, 
como  su  gran  belleza  les  da  el  reino  a  las  rosas 
y  cual  sólo  en  lo  obscuro  se  abre  el  huele-de-noche. 

¿Nuestro  amor  es  tan  grande  que,  podrá  ser  eterno? 
Nuestras  manos  ansiosas  se  enlazan,  poco  a  poco... 
Y  somos  cual  dos  niños  que,  una  noche  de  invierno, 
se  juntan  para  no  tenerle  miedo  al  Coco... 
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DEL    PRIMER  AMOR 


A  MARINA,  A  ELENA,  A  MERCEDES, 


que  amé  y  que  me  amaron  en  la  infancia; 
indecisas,  con  la  zozobra  del  presentimiento; 
que  abrieron  en  mi  alma  el  camino  de  la  ter- 
nura que  conduce  al  amor  de  la  mujer  única 


La        Alondra  Encandilada 
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Dichosa  edad  de  la  primera  novia; 
edad  pueril  que  desconoce  el  beso, 
en  que  la  carga  del  dolor  no  agobia 
y  es  la  vida  un  idilio  de  embeleso. 

Cita  tras  de  la  reja  de  su  casa, 
bajo  el  amparo  de  la  luna  llena; 
el  tiempo  es  golondrina  y  raudo  pasa; 
la  palabra  es  abeja  en  la  colmena; 

la  amada  es  lirio  que  se  ve  en  la  fuente; 
mi  alma  es  la  fuente  en  que  se  copia  el  lirio; 
los  dos  sentimos,  paralelamente, 
el  asedio  pausado  del  delirio 

de  un  aroma  de  nardos  y  reseda, 
enervante  en  el  céfiro  de  Junio... 
Y  nos  quedamos,  como  el  cisne  y  Leda — 
ante  el  deliquio  y  bajo  el  plenilunio... 
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«Ya  es  muy  tarde,»  me  dice,  «hasta  mañana.» 
Nos  despedimos  en  un  largo  adiós; 
ella,  por  el  jardín,  se  hace  lejana, 
y  la  pierde  mi  vista,  que  va  en  pos. 

Abandono  la  reja  del  idilio; 
por  las  calles  parezco  un  alma  en  pena; 
tal  la  flauta  del  verso  de  Virgilio , 
el  pito  del  gendarme,  lejos,  suena... 
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Ella  aún  no  ajustaba  los  quince 
cuando  yo  la  volví  a  enamorar; 
rara  mezcla  de  arcángel  y  lince; 
fuerte  acento  gachuzo  al  hablar; 

el  cabello  dorado,  en  guedejas, 
como  espigas  de  trigo  garzul; 
bajo  el  arco  triunfal  de  las  cejas, 
la  mirada  de  ingrávido  azul; 

la  voz  lenta  y  con  timbres  de  plata; 
mate,  cual  de  Madonna,  la  tez; 
y  su  nombre  al  ensueño  desata 
con  la  historia  de  amor  de  Cortés. 

Ella  hablaba  en  francés  con  soltura, 
y  decíame:  «Bonjour,  mon  chéri,» 
cual  Rodolfo  en  su  grave  tristura 
no  lo  pudo  escuchar  de  Mimi. 
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Fué  educada  en  colegio  de  monjas, 
bajo  un  sueño  de  paz  y  oración, 
donde  no  la  turbaron  lisonjas 
y  guardóme  su  fiel  corazón. 

Y  esta  dulce  muchacha,  tan  linda, 
candorosa,  cual  lluvia  al  trasluz, 
que  al  mirarme  teñíase  de  guinda 
y  me  hablaba  con  dejo  andaluz, 

fué  la  que  me  sedujo  a  las  ocho, 
con  la  luz  de  su  claro  mirar, 
a  mi  vuelta  de  un  pueblo  jarocho 
y  aun  mirando  en  ensueños  el  mar... 


La         Alondra  Encandilada 


III 

Su  amor  fué  para  mí  como  el  presentimiento 
del  verdadero  amor  que  un  día  se  anunciaría, 
así  como  éste,  en  un  feliz  arrobamiento, — 
presencia  del  arcángel,  a  quien  oyó  María. 

Ella  fué  el  Juan  Bautista  que  dio  su  voz  al  viento, 
mostrándome  el  camino,  como  profeta  y  guía; 
sus  ojos  fueron  los  que,  sobre  los  otros  ciento, 
abrieron  en  mi  noche  la  claridad  del  día... 

Señor:    si  también  ella  fué  sólo  ave  de  paso, 
como  la  que  dió  rosas  a  mi  árida  espelunca, 
jpor  qué  no  me  dijiste  que  todo  era  un  acaso, 

y  que  habría  de  quedarme  con  mi  esperanza  trunca? 
¿Por  qué  me  permitiste  beber  parte  del  vaso 
que  no  podría  tener  entre  mis  manos  nunca? 
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IV 


LA  CARTA 


¡Oh,  aquel  parque  romántico 
donde  la  di  la  carta! 
(Nunca  podrá  este  cántico 
que  mi  emoción  ensarta 

decir  la  maravilla 
de  aquella  dulce  tarde.) 
Las  rosas  de  Castilla 
daban  su  olor  cobarde... 

(Yo  siempre  la  esperaba 
al  salir  de  la  escuela, 
¡y  bien  que  le  gustaba 
mi  ronda  a  la  chicuela!) 
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La        Alondra  Encandilada/ 

Ella  pasó  despacio, 
fingiendo  no  mirarme. 
(La  tierra  y  el  espacio 
parecían  estrecharme.) 


Y  mi  corazón  loco 
siguió  su  leve  paso. 
(El  parque,  poco  a  poco, 
se  doraba  de  ocaso.) 


Yo  me  acerqué,  temblando» 
para  darla  el  papel; 
se  me  quedó  mirando 
(<oh,  dulzura  de  miel!) 


con  hondo  arrobamiento,, 
y  me  tendió  la  mano 
con  tal  asentimiento, 
que  el  lenguaje  es  profano. 


¿Qué  la  dije?    Lo  ignoro. 
¿•Qué  me  dijo?    No  sé. 
Mas  me  dio  tal  tesoro 
con  su  mirada,  que 
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las  riquezas  de  un  cuento 
de  «Las  Mil  y  Una  Noches,» 
son  nada.    (Se  oía  un  lento 
rodar,  como  de  coches; 

el  parque  se  poblaba 
de  gentes  de  trabajo, 
y  el  sol,  rojo,  incendiaba 
las  casas,  en  lo  bajo.) 

Al  fin,  ella  me  dio 
palabra  de  respuesta, 
y  otra  vez  me  miró 
con  sus  ojos  de  fiesta 

azul  de  alba  naciente. 
Yo  la  dejé,  y  me  fui... 
(A  la  tarde  siguiente, 
me  dijo  ella  que  sí.) 


La        Alondra  Encandilada 
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EL  BESO 


¿Quedará  acaso  un  leve  recuerdo  en  tu  memoria 
de  aquella  alegre  tarde  que  hería  los  cristales 
del  cuarto  de  los  niños,  como  fiesta  ilusoria 
de — tal  un  Cuento  de  Hadas — entrevistas  ciudades? 


Jugabas  con  tu  grande  muñeca,  y  sonreías 
con  algo  de  malicia  felina  en  la  nariz, 
que  latía  blandamente,  mientras  tú  me  veías 
en  un  arrobo,  cual  de  San  Francisco  de  Asís. 


Yo  te  tomé  la  mano  y  me  senté  en  cuclillas, 
cual  si  también  quisiera  jugar  con  tu  muñeca... 
Acerqué,  lentamente,  mi  labio  a  tus  mejillas... 
Tú  me  miraste  atónita,  y  con  la  boca  seca... 
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VI 

Iba  vestida  de  negro 
la  tarde  de  aquel  domingo. 
(¡Hacía  ya  tanto  tiempo 
que  no  nos  habíamos  visto!) 

Yo  la  saludé  primero, 
ella  se  sonrió  conmigo, 
y  yo  pregunté,  indiscreto, 
si  algo  la  había  sucedido. 

Entonces  ella,  muy  quedo, 
casi  sin  querer  decirlo, 
me  contó  que  se  había  muerto,, 
quién  sabe  dónde,  su  tío; 

y  yo  la  escuchaba,  atento, 
mientras  andaba,  aturdido; 
y,  así,  casi  sin  quererlo, 
la  acompañé  en  su  camino. 


La        Alondra  Encandilada 

Cuando  la  estreché  sincero' 
su  blanda  mano  de  armiño, 
la  dije  ojalá  y  nos  viéramos 
en  aquel  parque  vecino, 

pues  ya  había  entrado  febrero 
y  eran  las  tardes  de  idilio... 
Ella  se  quedó  sonriendo 
por  lo  que  yo  la  había  dicho, 

mas  mis  palabras  de  fuego 
no  admitieron  su  mutismo, 
y  yo  insistí  en  que  nos  viéramos 
en  aquel  parque  escondido. 

Ella  respondió,  accediendo, 
que  al  día  siguiente,  a  las  cinco 
de  la  tarde,  en  el  sendero 
acostumbrado,  nos  veríamos; 

y  yo  iba  a  agradecérselo, 
con  el  corazón  henchido 
de  alegría;  mas  ella,  riendo, 
se  fué — como  un  breve  trino... 
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VII 

Amada,  cuando  te  encuentre 
(¡ha  pasado  tanto  tiempo!) 
tú  me  mirarás  sonriente, 
yo  te  miraré  en  silencio, 

y  no  sabré  qué  decirte, 
en  mi  sorpresa  y  mi  gozo; 
y  no  sabrás  qué  decirme, 
viendo  que  nos  miran  todos. 

Yo  te  tenderé  la  mano, 
mas  al  estrechar  la  tuya 
nos  daremos  un  abrazo, — 
sin  saber  qué  nos  impulsa. 

Tú  te  pondrás  toda  grana 
de  pensar  que  me  abrazaste; 
y  yo  no  te  diré  nada, 
sin  atreverme  a  mirarte. 


Xa        Alondra  Encandilada 


Alguien  vendrá  entre  nosotros, 
viéndonos  avergonzados... 
Luego,  nos  dejarán  solos, 
mientras  nosotros  callamos. 


Y,  una  vez  tú  y  yo,  hablaremos 
largamente  y  en  voz  baja, 
con  el  mismo  sentimiento 
que  en  los  años  de  la  infancia... 
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VIII 

Vosotras  no  sabéis, 
Hermanas, 
lo  que  es  sentirse 
amada. 

Llevar,  devotamente, 
Hermanas, 
escondido  el  secreto 
de  amor  desde  la  infancia, 
como  cuando  se  lleva, 
acurrucada, 

una  paloma  cabe  el  seno, 
al  alba. 

Y,  aunque  muy  bien  se  sabe 
que  no  es  falta 
esa  dulce  emoción  prístina 
y  blanca, 

gozarse  en  el  deleite 
de  callarla... 
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Vosotras  no  sabéis, 
Hermanas... 

[Vosotras  que  cruzáis  la  vida, 
extáticas, 

con  vuestras  grandes  tocas 
albas 

y  las  manos 
cruzadas, 

por  donde  solamente 
pasan 

las  cuentas  del  rosario, 
que  cantan 

la  dulzura  de  los  Avemarias, 

que  son  cual  caravana 

de  ovejas  del  Señor 

que  van  a  expirar,  Cándidas 

y  humildes, 

sobre  el  ara 

de  vuestros  labios  trémulos, 
Hermanas! 

Vosotras  no  sabéis 
lo  que  es  no  decir  nada 
de  lo  que  abriga 
el  alma, 

mas  que  los  labios 
callan, 

y  que  quizás  alguna  vez  alumbre 
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en  el  rayo  de  luz  de  una  mirada 

— como  cristal  de  arroyo 

sobre  el  fuego  caldeante  de  la  pampa — 

mientras  se  reza, 

pálida, 

esa  misma  oración 

de  las  muchachas 

— cuyo  amor  está  ausente — 

ante  la  imagen  de  San  Luis  Gonzaga... 

Vosotras  no  sabéis, 
Hermanas... 

Porque  nunca  supisteis  de  sec/etos 
que  con  pudor  de  virgen  se  recatan, 
ni  guardar  la  emoción 
de  ser  amadas, 
— honda 
y  callada, — 

porque  ya  )o  habéis  dicho  muchas  veces, 
con  las  mismas  palabras, 
en  vuestras  oraciones 
cuotidianas. 

Vosotras  no  sabéis 
porque  os  habéis  dado  íntegras,  Hermanas,, 
y  conocéis  de  sobra 
que  se  os  ama, 


La       Alondra  Encandilada 

y  habláis  con  el  Señor 
cual  desposadas... 

Mas  esa  honda 
sensación,  Hermanas, 
la  de  sentirse  amada, 
a  pesar  de  los  años,  la  edad 
y  la  distancia, 
sin  que  se  sepa  a  fijo 
que  se  os  ama, 
pero  que  se  presiente, 
aunque  no  se  han  cruzado  las  miradas 
desde  los  años  blancos 
de  la  infancia, — 
quedando  en  el  recuerdo 
la  esperanza; 

y  gustar  de  ese  amor  tal  como  Eva 

gustó  de  la  manzana, 

dulce 

y  agria, 

suave 

y  áspera... 

Eso,  vosotras  no  sabéis, 
Hermanas. 
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FRATERNIDAD  SERÁFICA 


A  MI  PADRE, 


que  ha  puesto  todo  lo  que  hay  en  mí 
de  bondad  franciscana 


La        Alondra  Encandilada 
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Todos  vosotros  sois  mis  hermanos,, 
hermano  árbol,  hermano  arroyo, 
hermana  piedra,  hermanos  animales, 
porque  Dios  os  ha  puesto 
como  extáticos  símbolos 
de  la  pluralidad  de  la  vida 
para  que  el  hombre  sepa  discernir, 
sabiamente, 

con  sólo  veros,  oh,  hermanos. 

Vosotros  sois  una  misericordiosa 
revelación. 

Estáis  hechos  a  imagen 
de  la  vida  del  hombre, 
y  el  hombre,  a  semejanza  de  Dios.. 

Todos  somos  hermanos — 
en  Dios. 
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Oh,  hermana  lluvia, 
eres  benéfica  como  las  lágrimas. 

El  corazón  yermo 
necesita  agua, 
¡y  caes 

sobre  la  tierra  cálida! 
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III 

Hermana  piedra, 
que  estás  al  borde  del  camino 
esperando 

que  llegue  a  sentarse 
junto  a  ti,  y  a  la  sombra 
de  este  árbol. 

Tú,  como  yo,  sabes 
que  nunca  ha  de  venir... 

¿Por  qué  tú  y  yo  esperamos, 
hermana? 
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IV 


Hermano  arroyo, 
¿por  qué  no  te  detienes 
y  te  tornas  remanso? 


No  hay  nada 
como  la  serenidad  extática. 


Si  prosigues  tu  curso, 
queriendo  conocer  la  vida, 
ai  fin  del  camino 
estarás  negro  de  lodo, 
y  cuando  vayas  a  desembocar 
al  mar 

habrás  de  comprender 
la  inutilidad  de  tu  zozobra; 
querrás  retroceder, 
mas  será  imposible. 
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Entonces,  una  ola  iracunda 
te  recibirá,  como  el  hachazo 
de  la  guillotina 
recibía  a  los  nobles 
en  París,  el  año 
de  1790. 
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Hermano  lago, 
eres  una  perpetua  sonrisa; 
impenetrable  como  el  Arcano, 
y  como  la  Esfinge; 
inmutable  como  la  Eternidad. 

¿Qué  se  esconde  en  tus  linfas  milenarias 
siempre  imperturbables? 

El  viento  sólo  riza  tus  ondas, 
los  cisnes  sólo  dejan  una  fugaz  estela, 
y  los  sauces,  que  se  copian  levemente, 
se  engañan  al  creer  que  descubren  tu  misterio 
en  su  propia  imagen. 

En  vano  escrutan  los  ojos 
tu  transparente  serenidad, 
no  llegan  a  descubrir  el  incógnito  de  tu  sima, 
y  el  espíritu  se  embota, — 
como  la  garza  filosófica, 
perennemente  meditando  en  tu  orilla. 
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VI 


Hermana  zarza, 
tú  eres  como  la  mujer: 
Sabes  que  padezco  hambre 
y  me  brindas  tus  frutos, 

mas  no  los  harás  míos 
sin  que  antes  tus  espinas 
me  sangren  las  manos. 
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Hermano  durazno, 
florido,  eres  una  bella  muchacha 
vestida  de  tules; 
lleno  de  frutos, 

eres  el  escenario  del  Ziegfeld  Midnight  Frolic 
cuando  las  coristas  danzan  en  grupo. 


Todas  tus  frutas  son  bellas, 
y  no  se  sabe  cuál  escoger — 

como  las  muchachas  del  Ziegfeld  Midnight  Frolic. 


Si  se  muerde  una 
dan  ganas  de  morderlas  todas. 

— La  piel  de  las  muchachas  del  Ziegfeld  Midnight  Frolic 
produce  el  mismo  escozor 
que  la  piel  del  durazno. — 
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Mas  si  alguien  lograra  romper 
«el  corazón  de  uno  de  tus  frutos 
— como  si  alguien  lograra  poseer  el  corazón 
de  una  de  esas  muchachas — 
y  quisiera  gustar  la  semilla, 
se  le  amargaría  la  boca. 
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Hermano  roble, 
que  cada  día  eres  más  fuerte 
y  quieres  ser  más  alto, 
extendiendo  tus  ramas 
hacia  el  infinito. 


¿No  temes  que  el  viento 
algún  día  te  abata? 


¿Por  qué  creces  y  creces 
y  creces  hacia  el  firmamento? 
¿Estás  enamorado 
de  aquella  estrella  blanca? 
¿No  comprendes  que  nunca 
podrás  alcanzarla? 

¿Por  qué  no  te  extiendes  en  frondas 
y  das  alivio  al  hombre? 
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Hermano  roble, 
sé  útil, 

que  nunca  has  de  poder 
llegar  hasta  la  estrella. 
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Hermano  naranjo, 
cuando  estás  en  flor 
pareces  una  novia. 

Después,  los  azahares 
devienen  en  frutos, 
como  las  mujeres, 
después  de  casadas, 
se  van  poniendo 
pálidas  y  ácidas — 
como  las  naranjas. 
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Hermana  mariposa» 
tienes  la  brevedad  de  la  rosa. 


Eres  como  una  bella  muchacha 
de  quince  años 
que  muriera  de  pronto: 
Tu  sepulcro  es  de  flores. 
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Hermana  luciérnaga, 
si  no  fuera  por  ti, 
¿qué  harían  los  insectos  de  noche? 

Eres  una  Hermana  de  la  Caridad, 
que  llevas  la  fe  en  tu  lámpara. 
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XII 

Hermana  cigarra, 
que  pasas  la  vida  cantando 
mientras  es  primavera 
y  mueres 

cuando  llega  el  Otoño. 

— Una  pareja  de  amantes 
pasea  por  un  parque. 
La  amada  se  detiene,  y  dice: 
«Mira,  ¿qué  es  eso  junto  al  árbol?» 
Y  él:  «Una  cigarra  muerta.» 
Ambos  prosiguen. 

El  viento  arrastra  las  hojas  secas — * 
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Hermano  loro, 
que  hablas  y  hablas  y  hablas, 
y  tus  palabras 

son  cual  tu  plumaje  barroco. 

¿No  envidias  al  buho 
que  pasa  la  vida  soñando, 
y  sabe  el  secreto  de  la  noche? 
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Hermana  golondrina, 
te  vas — 

tú  eres  la  Ilusión. 

¿Serás  la  misma  que  vuelva 
el  año  entrante? 

Tú,  también,  habrás  envejecido.,, 
para  entonces, 
y  tendrá  que  ser 
otra. 
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Hermano  pavo  real, 
peripatético  por  esencia, 
que  te  paseas  por  el  jardín 
y  eres  su  mejor  adorno, 
ostentando  tu  bello  abanico 
donde  lucen  los  ojos  de  Argos: 

¿No  cambiarías  tu  plumaje 
por  el  canto  del  jilguero 
que  está  en  aquella  rama? 


La        Alondra  Encandilada 
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Hermano  chivo, 
tú  no  eres  comprendido. 

Tú  bailabas  al  son 
de  la  flauta  de  Pan 
junto  con  las  ninfas, 
los  faunos  y  los  satirillos. 
Todos  vosotros 
erais  hermanos  —entonces. 

Pan  tenía  tus  patas, 
tus  orejas  y  tus  cuernos, 
y  Pan  era  un  dios. 
Tú  eras,  pues,  algo  de  Pan, 
y  Pan  era  algo  tuyo. 

Pan  amó  a  Syringa, 
y  de  su  amor  sin  fortuna 
nació  la  flauta  de  siete  canutos. 
Y  tú  bailabas  al  son 
de  la  flauta  de  Pan. 
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Mas  como  eras  algo 
del  dios  flautista, 
cuando  escuchabas  el  son 
te  ponías  triste. 
Y  sólo  bailabas,  pensando 
que  Syringa  le  hablaba  a  Pan, 
cuando  éste  tocaba. 

Los  faunos,  los  sátiros  y  las  ninfas 
bailaban  también, 
pues  sabían  que  escuchaban 
a  Syringa 

habiéndole  de  amor 
a  Pan. 

Y  tú  también  danzabas, 
porque  como  Pan  era  algo  tuyo, 
tú  gozabas  de  un  poco 
del  amor  de  Pan. 

¿Por  qué,  pues,  el  hombre 
no  te  ha  comprendido? 


La        Alondra  Encandilada 


XVII 

Hermana  serpiente, 
que  tienes  la  forma 
de  los  brazos  de  la  mujer, 
los  ojos  de  Minerva, 
y  la  sabiduría  del  Angel  Caído; 
oh,  destructora  del  paraíso  terreno, 
madre  de  la  voluptuosidad, 
engendradora  del  tabaco — 
según  la  leyenda  Mahometana; 
que  te  mueves  con  la  celeridad  del  rayo 
y  la  agilidad  del  fuete: 

Si  tuvieras  alas, 
¿no  serías  el  azote  del  mundo? 
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Hermano  oso, 
— símbolo  de  Rusia — 
privado  de  astucia, 
grave  y  perezoso, 

vas  con  los  gitanos, 
hombres  pendencieros, 
y  con  las  gitanas,  que  piden  las  manos 
y  dicen  agüeros, 
mientras  los  gitanos 
venden  sus  calderos; 

andas  los  caminos, 
torpe,  sucio  y  triste, 
ajeno  a  los  trinos 

y  al  duro  garrote  con  que  se  te  embiste; 


—  82  — 


La        Alondra  Encandilada 

bailas  en  dos  patas 
a  un  son  que  no  es  son, 
pues  te  hacen  que  batas 

el  viejo  pandero  con  el  que  recoges  la  contribución. 

Hermano  oso,  dime,  y  seme  sincero: 
En  las  claras  noches, 

cuando  ya  no  danzas  batiendo  el  pandero, 
ni  se  oye  a  un  gitano  que  forje  un  caldero, 
y  apagan  las  luces  de  tiendas  y  coches, 

tu  alma  dolorosa, 
que,  tal  vez,  no  sabe  lo  que  es  el  amor, 
¿no  ha  volado  nunca 
— como  un  ala  trunca — 
-al  mirar  la  Osa 
Mayor? 
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"SEGUNDA  PARTE 
Inquietud 


A  GERMAINE 

Que  uniendo  su  inquietud 
a  la  mía,  supo  darme  la  paz 
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Te  he  entregado  mi  lámpara 
que  encendiste  con  tu  único  fuego. 

Si  tú  apagas  la  luz, 
¿quién  la  encenderá  de  nuevo? 
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Arrojaste  a  la  fuente 
una  moneda  de  plata, 
y  te  gozas  mirándola 
al  través  del  agua. 

Mírame  a  los  ojos 
y  hallarás  mi  alma. 
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Te  extasías  ante  una  miniatura 
de  la  piedra  Azteca  de  los  sacrificios. 
Te  voy  explicando  el  ritual, 
y  tú  me  miras  con  ojos  cada  vez  más  grandes... 
«¡Qué  bárbaros!»,  exclamas. 

En  cambio, 
no  tuviste  más  que  una  sonrisa 
cuando  miraste  que  me  abría  el  pecho 
para  sacarme  el  corazón 
y  colocarlo  en  tus  manos — 
como  ante  el  ara  de  Huitzilopostli... 
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Este  pequeño  Buddha, 
que  tiene  a  sus  pies  un  incensario, 
se  complace  en  mirar  cómo  asciende 
una  espiral  de  mirra 
— tal  una  larga  imprecación  piadosa — 
que  intenta,  vanamente, 
llegar  al  infinito. 


Tú, 

que  me  miras  siempre  de  hinojos 
a  tus  pies, 

te  complaces  mirando 

cómo  mis  palabras, 

en  una  larga  imprecación  piadosa, 

van  a  tu  corazón. 
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La  casa  le  sonríe  a  la  tarde  de  Otoño, 
como  una  niña  a  quien  le  dieran  confituras; 
el  cielo  tiene  un  rosa  de  corazón  bisoño 
que  se  abre,  blandamente,  a  todas  las  criaturas; 

el  jardín  es  de  un  verde  de  esperanza  tranquila, 
cual  de  mujer  que  espera,  por  la  tarde,  al  esposo; 
el  perro,  que  a  la  entrada,  como  esfinge,  vigila, 
se  pone  en  pie  y,  saltando,  me  recibe  gozoso. 

Yo  renuevo  la  dicha  de  llamar  a  tu  puerta, 
con  la  misma  emoción  que  lo  hice  el  primer  día; 
mi  corazón  aguarda,  como  el  mastín,  alerta, 
oyendo  aproximarse  tu  alegre  melodía; 

y,  al  abrir,  me  pareces  la  imagen  ilusoria 

de  un  ángel  que  me  abriera  las  puertas  de  la  Gloria. 
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VI 

PARÁBOLA  DE  LA  ESTRELLA  Y  EL 
GRILLO  EN  LA  NORIA  ENLUNADA 

Amada, 

deja  que  yo  te  diga  una  parábola, 

profunda  y  sosegada 

como  el  agua 

de  una  noria  enlunada: 

En  esas  noches  claras, 
diamantadas, 
(gratas, 

como  alboradas) 

una  estrella,  muy  blanca, 

se  miraba, 

encantada, 

en  el  cristal  del  agua 

de  la  noria  enlunada... 

y  soñaba... 


La        Alondra  Encandilada 

Parecía  que  emanaba 
de  la  linfa  estancada, 
y  flotaba, 

como  una  rosa  blanca. 

Había  un  grillo  poeta  que  soñaba, 
y  tenía  su  covacha 
a  flor  de  agua, 
en  la  noria  enlunada. 
Noche  a  noche,  miraba 
surgir  la  estrella  blanca 
y  juzgaba 

— con  su  pensar  de  grillo — que  era  un  hada 

que  trocaba 

en  luminosa  y  diáfana 

la  linfa  de  la  noria  enlunada... 

y  el  grillo,  dulcemente,  cantaba 

una  canción  para  la  estrella  blanca. 

La  estrella,  por  su  parte,  pensaba 
si,  en  el  fondo  de  la  noria  enlunada, 
no  había  algún  alma 
que  la  miraba. 

Ambos  estaban 
unidos  por  el  agua. 
Noche  a  noche,  soñaban, 
sin  que  jamás  se  dijeran  nada... 
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Rafael  hozan 

Amada, 
tú  eres  la  estrella  blanca 
de  la  noria  enlunada, 
y  la  vida  es  el  agua. 
¿Dejaremos  morir  nuestra  esperanza 
teniendo  nuestras  almas 
enlazadas? 
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VII 


Nadie  mejor  que  tú  sabe  de  sobra 
lo  mucho  que  te  amo, 
nadie  mejor  que  tú  .. 
Y  tu  zozobra 
es  cual  la  del  bambú 
que  estremece  el  reclamo 
de  dos  aves  que  buscan  su  quietud... 

Tú  eres  el  árbol  en  que  han  hallado  nido 
nuestras  dos  ilusiones, 
estremecido 
por  las  emociones 
que  han  unido 
nuestros  dos  corazones. 


Si  han  turbado  tu  paz,  ha  sido  solamente 
en  blanco  arrullo, 
como  el  de  una  fuente, 
o  una  brisa  de  aromas 
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venida  del  poniente... 
un  murmullo: 

el  dichoso  zurear  de  dos  palomas 
que  se  aman  tiernamente... 

Nadie  mejor  que  tú  sabe  de  sobra 
io  mucho  que  te  amo, 
nadie  mejor  que  tú... 
Y  tu  zozobra 
es  cual  la  del  bambú 
que  estremece  el  reclamo 
de  dos  aves  que  buscan  su  quietud..». 
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VIII 


Hermana,  no  te  vayas  de  mi  lado, 
no  me  dejes,  por  Dios... 
Mas  hablemos  muy  bajo,  que  he  escuchado 
su  misteriosa  hoz, 

y  no  vaya  a  pensar  que  tu  cabello 
es  maduro  trigal, 

y — artera  y  sigilosa — dé  en  tu  cuello 
con  su  tajo  fatal. 

No  te  pongas  tan  pálida,  no  tosas, 
te  puede  oir  toser, 

ahora  que  apenas  se  abren  nuestras  rosas 
en  el  atardecer, 

y  florece  el  jardín,  florece  todo, 
tras  el  primer  verdor: 
Es  imposible  que  seamos  lodo 
condenado  al  dolor, 
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y  be  nos  niegue  el  premio  de  la  dicha... 
Esperemos...  quizás, 
el  Destino  se  apiade  y  una  ficha 
nos  entregue  de  más, 

y  la  juegas  conmigo  en  la  existencia 
por  aire,  amor  y  luz: 
La  esperanza  se  mira  en  la  paciencia 
y  en  el  lago  el  sauz... 

Hermana,  no  te  vayas  de  mi  lado, 
no  me  dejes,  por  Dios... 
Mas  hablemos  muy  bajo,  que  he  escuchado 
la  misteriosa  hoz... 


AUSENCIA 


La        Alondra  Encandilada 


I 


Torna  el  alma  saudosa  a  la  niñez 
mirando  hacia  el  pasado; 
contemplo  nuestro  idilio  en  el  jardín, 
como  un  libro  dé  estampas. 
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II 

Ha  cesado  la  lluvia... 
Suena  el  Angelus  lejos... 

He  enjugado  mis  lágrimas 
y  me  invita  a  rezar 
tu  recuerdo. 
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III 


Miro  pasar  los  días 
como  una  cara /ana  de  camellos, 
que  cruzan  la  aridez 
inmensa  del  desierto, 
esperando  que  llegues, 
tal  vez,  en  uno  de  ellos. 
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IV 


Porque  te  has  ido, 
mi  amor  es  más  brillante  y  más  puro, 
como  la  luz  de  la  lámpara 
en  el  altar  de  una  iglesia 
es  una  luminaria 
cuando  el  recinto  está  cerrado 
y  a  obscuras. 
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La  nieve, 

perezosa,  se  reclina 

sobre  ei  jardín, 

como  un  gato  ele  angora. 

Tal  tu  recuerdo 
se  echa  muellemente 
sobre  mi  corazón, 
como  un  gato  de  angora. 
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Al  través  de  los  años  solamente  nos  queda 
el  recuerdo  de  lo  que  nunca  logrará  ser, 
que  nos  aroma  el  alma,  como  olor  de  reseda 
diluido  por  el  viento  en  el  atardecer. 

Mas  un  día  amordazamos  a  la  voz  dulce  y  queda 
que  torna  en  espejismo  la  sombra  del  ayer, 
y  se  ensombrece  el  alma,  como  triste  alameda 
en  que  las  hojas  de  oro  comienzan  a  caer... 

Entonces  es  la  vida  un  milagroso  espejo 
que  muestra  la  verdad  de  las  cosas  cual  son 
dejándonos  los  labios  con  un  amargo  dejo... 

Y  luego,  ¡la  nostalgia  del  pobre  corazón 
que  implora  el  espejismo  de  aquel  recuerdo  añejo 
que  la  voz  olvidada  traía  de  la  ilusión! 
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CANTAR 

Quiero  llorar  y  no  puedo, 
quiero  cantar  y  no  sé, 
y  llevo  una  pena  adentro 
que  me  abrasa  como  sed. 

Quiero  decir  mi  dolor 
a  algún  ánima  que  me  oiga, 
grito,  en  desesperación, 
y  no  hay  nadie  que  responda. 

Quiero  decir  que  la  amé 
y  que  me  mata  su  ausencia; 
que  voy  loco,  sin  saber; 
como  un  pobre  ciego,  a  tientas. 
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Que,  aunque  estoy  en  el  jardín 
donde  hemos  soñado  juntos, 
y  aunque  está  de  vuelta  abril, 
parece  el  mes  de  difuntos. 

Quiero  tener  compañía, 
que  alguien  sepa  mi  dolor: 
una  lágrima  furtiva 
o  siquiera  una  canción. 

Quiero  llorar  y  no  puedoj 
quiero  cantar  y  no  sé, 
y  llevo  una  pena  adentro 
que  me  abrasa  como  sed. 
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III 

LA  NIÑA  Y  LA  LLUVIA 

La  niña  rubia 
sonríe, 
la  fina  lluvia 
deslíe 
su  cristal. 

La  lluvia  ahuyenta 
la  gente, 
y  sigue,  lenta, 
silente, 
musical. 

A  la  niña  veo 
brincando 
y,  con  un  meneo, 
salvando 
de  caer: 


¡La        Alondra  Encandilada 

Salta,  se  encoge, 
se  espiga; 
la  falda  coge 
y  la  liga 
deja  ver. 

Y  así,  sonriendo, 
olvidando 

que  la  estoy  viendo, 

gustando 

con  fruición/ 


sigue  sus  saltos, 
impávida, 
y  hace  en  los  altos 
ingrávida 
ondulación. 


F  I  N 


Tarde  lluviosa, 
como  ésta. 
Pasó,  blanca,  rosa 
y  presta, 
la  Ilusión. 
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Se  fué  volando 
tras  ella, 
como  cazando 
una  estrella, 
mi  corazón... 


Miro  la  lluvia, 
la  tarde, 
la  niña  rubia; 
cobarde, 
no  quiero  ver: 


¡Se  fué  como  ésta, 
saltando, 
y  sólo  resta, 
llorando, 
mi  querer! 
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IV 

La  amada  es  un  remanso  al  sol  poniente 
dormido  en  mis  pupilas  soñadoras, 
con  tanta  hondura  y  tan  serenamente 
que  no  se  escucha  eLpaso  de  las  horas... 

El  nuestro  fué  un  amor  de  arrobamiento, 
tan  casto  y  tan  sencillo  cual  palomas, 
y,  aunque  ella  se  marchó,  todavía  siento 
sus  manos  en  mis  manos,  como  pomas. 

Oigo  su  clara  voz  de  ave  escondida, 
que  arroba  en  su  camino  al  peregrino, 
que  me  mostró  el  sentido  de  la  vida 
y  la  clave  al  arcano  del  Destino. 

Aún  contemplo  sus  ojos  extasiados 
en  el  encantamiento  del  crepúsculo, 
que  dejaron  los  míos  encantados 
y  ajenos  por  completo  a  lo  minúsculo. 
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En  ella  se  refleja  mi  alma  entera, 
cual  garza  que  medita  en  la  laguna, 
lo  mismo  que  en  otoño,  en  primavera, 
bajo  la  luz  del  sol  o  de  la  luna... 

La  amada  es  un  remanso  al  sol  poniente 
dormida  en  mis  pupilas  soñadoras, 
con  tanta  hondura  y  tan  serenamente 
que  no  se  escucha  el  paso  de  las  horas... 


TERCERA  PARTE 
sabiduría  de  la  tristeza 


I 

LA  SONRISA  DE  BUDDHA 


I 


La         Alondra  Encandilada» 
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LA  SONRISA  DE  BüDDHA 

...  El  hombre  aquel  llegó  por  fin  a  la  pagoda 
y  dijo  al  sacerdote  que  lo  escuchó  sonriente: 
«Oh,  Señor,  soy  un  nómada  venido  de  Occidente- 
y  ando  en  busca  del  Buddha 
milagroso  que  disipa  la  duda.» 

«Entra  en  el  templo,  hermano,» 
contestó  el  sacerdote, 
«y  encontrarás  al  Buddha  milagroso; 
mas  para  que  te  hable  es  menester  que  llegues, 
limpio  de  espíritu. 
Concéntrate  en  ti  mismo 
para  mirar  la  vida; 

ten  fe  y  escucha  lo  que  Buddha  te  diga.» 

El  hombre  aquel  se  fué  a  postrar  de  hinojos 
ante  el  altar  de  Gautama, 
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y  esta  fué  su  plegaria: 

«Señor,  nunca  he  creído  en  nada 

hasta  que  creí  en  ti;  sé  que  tú  hablas 

y  que  otorgas  un  bien 

a  los  que  en  ti  creen. 

Traigo  el  alma  desnuda, 

y  la  pongo  a  tus  pies, 

oh,  Buddha. 

Amén.» 

El  hombre  aquel  se  concentró  en  sí  mismo 
y  Gautama  le  iluminó  el  espíritu. 
Entonces  pudo  ver  la  verdad  de  la  vida, 
la  inutilidad  de  la  duda — 
y  conoció  la  paz. 

Una  sonrisa  igual  a  la  de  Buddha 
se  dibujó  en  su  faz... 

«Señor,  soy  otro  hombre;  ya  no  temo  la  duda. 
Mas,  ¿cuál  ha  sido  el  bien?» 

«El  bien  es  mi  sonrisa,»  dijo  Buddha. 
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Encandilada 


II 

LA  VIDA 

Soledad. 

Con  los  ojos  ardientes  de  un  hombre  en  e!  desierto 
y  sin  agua, 

Ja  vida  es  una  bella  mujer  desnuda, 

recostada,  voluptuosamente,  como  una  odalisca, 

tras  una  barrera  de  alambre  con  púas. 
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A  Eneas  P.  Carranza 

¡Este  luchar  continuo  sin  recompensa  alguna, 
esta  ansiedad  que  tengo  por  yo  no  sé  qué  cosa, 
y  sólo  la  sonrisa  de  plata  de  la  luna — 
como  al  pájaro,  al  árbol,  a  la  fuente,  a  la  rosa! 

Este  fuego  en  rescoldo  de  un  amor  sin  fortuna 
que  aviva  en  mí  tormentos  y  sin  cesar  me  acosa, 
como  la  flecha  indígena  en  el  corazón  de  una 
gacela — penetrante,  falaz  y  silenciosa... 

¡Y  no  saber  adonde  ni  a  quién  tender  las  manosv 
y  nunca  hallar  alguna  palabra  de  consuelo, 
y  no  más  las  visiones  de  espejismos  lejanos! 

¡Y  los  ojos  cansados  de  mirar  hacia  el  cielo, 
y  sólo  la  esperanza  de  todos  los  humanos 
de  que,  pronto,  la  Muerte  me  descorrerá  el  velol 


La        Alondra  Encandilada 


IV 

La  tristeza, 
como  una  mariposa 
dando  vuelta  a  una  llama, 
cerca  mi  corazón. 
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Rafael  Lozano 
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A  Miguel  D.  Martínez  Rendón 

Hermano,  si  es  verdad  que  el  Dolor  te  ha  maltrecho, 
y  no  podré  dar  nunca  consuelo  a  tu  orfandad, 
no  dejes  que  te  abrume  el  horizonte  estrecho: 
ve  con  los  ojos  fijos  siempre  en  la  inmensidad. 

Yo,  como  tú,  llevaba  una  estrella  en  el  pecho; 
ahora  camino  a  tientas,  voy  en  la  obscuridad; 
sólo  miro  una  forma  blanquecina  en  acecho, 
y  sonrío,  pues  los  ojos  clavo  en  la  eternidad. 

9 

Mientras  llega  la  hora  de  huir  del  lodo  humano, 
deja  tú  que  Ana  sea  en  la  vida  tu  Lis, 
llevando  por  la  senda  la  lámpara  en  la  mano, 

y  que  yo  pueda  darte — como  el  Santo  de  Asís — 
mi  fe  en  Dios,  pues  te  nombro,  líricamente,  hermano, 
y  te  endulce  la  boca  con  mi  grano  de  anís. 
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VI 

Se  oye,  vagamente,  lejos, 
el  murmullo  de  un  cantar, 
que  aumenta  con  los  reflejos 
de  la  luna  sobre  el  mar. 

La  canción  suena  dolida, 
cual  canto  de  desamor, 
cuyo  cantor,  en  la  vida, 
va  vertiendo  su  dolor. 

Indecisa,  se  destaca 
la  silueta  de  un  navio, 
bajo  el  cielo  que  se  opaca 
y  los  luceros  con  frío... 

Nuestras  almas  son  los  barcos 
que  van  cantando,  al  fulgir 
de  una  luna  que  hace  charcos 
de  esperanza  en  el  sufrir. 
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En  el  silencio  que  asombra, 
sólo  se  escucha  el  cantar, 
vagamente,  como  sombra 
que  camina  por  el  mar. 

Y  acaso  si  se.  destaca 
la  silueta  de  un  navio, 
bajo  el  cielo  que  se  opaca 
y  los  luceros  con  frío... 


—  132- 


!  1 

SITIOS 
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Palace  of  Fine  Arts, 
San  Francisco,  Cal. 

Alameda  de  las  hojas  caídas 
que  ruedan  en  la  tarde  autumnal; 
memoria  de  las  cosas  perdidas 
que  engríe  este  silencio  conventual. 

Lotos  de  oro  en  el  lago  tranquilo 
que  refleja  el  palacio  romano; 
esperanza  del  agua  verdenilo 
que  encierra  un  pensamiento  pagano. 

Los  lotos  contemplan  las  estrellas 
en  un  vano  deseo  de  ascender; 
el  alma  de  las  hojas  pone  en  ellas 
honda  ansiedad  por  reverdecer. 
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Y  el  pensamiento  intenta  vanamente 
darle  forma  vital  al  imposible: 
Descontento  absoluto  del  presente; 
ansiedad  por  asir  lo  intangible. 
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Camino  por  el  parque 
leyendo  el  último  libro 
de  Amy  Lowell. 

Suspendo  la  lectura, 
y  contemplo  mi  sombra 
proyectada  en  el  sendero, 
larga, 
negra, 
escuálida, 

con  el  libro  en  las  manos- 
como  cuando  estaba  en  el  colegio 
miraba  yo  a  los  padres 
recorriendo  los  amplios  corredores 
y  rezando  el  breviario. 
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III 

San  Pedro  Bay,  Calif 

Sonriendo,  con  la  seguridad  del  peregrino 
que  camina  despacio  para  gozar  del  viaje, 
y  no  le  importa  cuándo  terminará  el  camino 
siempre  que  haya  algo  bello  que  le  ofrezca  el  paisaje, 

a  veces  me  detengo  para  escuchar  el  trino 
de  un  pájaro  que  canta  oculto  entre  el  ramaje, 
o  para  ver  el  grato  panorama  marino 
que  idealiza,  a  io  lejos,  la  ilusión  de  un  miraje. 

Y  así,  con  este  ensueño  mío  que  me  acompaña, 
y  que,  como  un  hermano,  me  dice  cosas  bellas, 
para  alegrar  mi  espíritu,  que  honda  tristeza  daña, 

bajo  la  luna  de  oro,  charlo  con  las  estrellas, 
— mientras  un  pastor  toca  dulcemente  en  su  caña — 
como  si  fuera  un  coro  de  siete  mil  doncellas... 
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IV 


New  York 

Broadway  nocturno;  luces;  incendio  de  colores; 
los  edificios  arden  en  un  fuego  de  encanto; 
se  sueña  con  los  ojos  abiertos;  los  dolores 
obscuros  se  iluminan,  y  el  gozo  seca  el  llanto. 

Los  autos  cruzan — rápidos  relámpagos  de  sombra; 
las  tranvías  se  detienen  con  actitud  de  locas; 
la  Tristeza  se  esconde,  porque  nadie  la  nombra, 
y  el  sonreír  pregona  la  alegría  de  las  bocas. 

Las  mujeres,  morenas,  rubias,  negras,  bermejas,, 
encarnan  el  ensueño  del  hombre  con  quien  van; 
una  charla  de  niños  dice  las  cosas  viejas 
que  los  enamorados  se  han  dicho  y  se  dirán... 
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Yo  camino  y  contemplo,  transeúnte  solitario, 
y  me  causa  tristeza  toda  esta  maravilla 
que  se  exhibe  a  mis  ojos,  lo  mismo  que  un  acuario 
que  fuese  al  mismo  tiempo  visión  de  pesadilla. 
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GRAUMANS  THEATER 

Los  Angeles,  Calif 

La  arquitectura  antigua  de  este  teatro  moderno, 
construido  para  el  goce  de  artistas  y  burgueses, 
donde  la  Fama  efímera  toca  su  alegre  cuerno 
que  atrae  las  multitudes  cual  rebaño  de  reses, 

me  da  la  emocionante  sensación  bizantina 
de  una  catedral  grave,  cuyos  claros  vitrales 
hacían  ver  espejismos  de  locura  divina* 
a  los  monjes  ayunos  de  tiempos  mediaevales... 

Y  cuando  suena  el  órgano  o  se  escucha  la  orquesta», 
mientras  en  la  pantalla  vence  el  amor  dichoso, 
mi  alma  se  va,  volando,  a  no  sé  qué  floresta 
donde  se  abre  un  sendero,  tranquilo  y  luminoso» 
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que  lleva  a  una  ciudad  de  edificios  extraños, 
como  a  la  que  el  Destino  conduce  a  ias  siluetas 
con  que  goza  la  gente — cual  hace  cincuenta  años 
nuestros  padres  gozaban  viendo  a  los  marionetas.. 


III 

VERSIONES 


a        Alondra  Encandilada 


I 

LA  VIDA 

Paul  Fort 

Primer  toque  de  campanas:  «Jesús  nace  en  el  establo.» 
a  campana  ha  redoblado:  «¡Es  por  ti,  mi  bien  amado!» 
.a  campana  toca  luego,  llamando  por  el  finado. 
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II 

EL  PARQUE 

André  Gld* 

Cuando  hubimos  visto  que  la  pequeña  puerta  estaba  cerrada, 
por  largo  tiempo  nos  pusimos  a  llorar. 
Y  cuando  vimos  que  eso  no  nos  servía  de  nada, 
por  la  senda,  lentamente,  comenzamos  a  caminar. 

Todo  el  día  lo  pasamos  junto  al  jardín  cerrado, 
de  donde  nos  llegaban,  voces  y  risas,  en  sonidos  espasmódicos. 
Creímos  que,  tal  vez,  habría  fiestas  en  el  prado, 
y  esta  idea  nos  volvió  melancólicos. 

El  sol,  en  el  ocaso,  enrojeció  las  paredes 
del  jardín,  donde  no  sabíamos  que  se  pasaba — a  ciencia  cierl 
y  donde  no  veíamos  sino  las  ramas  de  los  árboles,  como  redes, 
que  dejaban  caer,  de  tiempo  en  tiempo,  una  hoja  muerta... 
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III 

EL  FAUNO 

Paráfrasis  de  Veri  ai  ne 

Este  fauno  flautista  de  terracotta, — huésped 
del  jardín — como  toque  joyante  en  la  verdura, 
se  sonríe  con  nosotros  desde  el  centro  del  césped, 
con  aire  de  secreto  sarcasmo  en  su  figura, 

pues  él  bien  adivina — para  muy  pronto,  acaso — 
el.  triste  fin  de  nuestros  blandos  goces  bucólicos, 
y  él  es  quien,  con  sus  sones  y  con  ligero  paso, 
hasta  aquí  nos  condujo,  romeros  melancólicos. 
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IV 


CANTILENA 

Paul  Verlaine* 

U  pleut  doucement  sur  la  villej 
— J.  A.  Fimbaud 

Llora  mi  corazón 
y  llueve  en  la  ciudad. 
¿Qué  lánguida  emoción 
hiere  mi  corazón? 


La  lluvia  da  su  son 
de  llanto  en  los  tejados. 
Sobre  mi  corazón, 
la  lluvia  da  su  son. 


L  a 
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Lágrimas  sin  razón 
vierte  mi  alma  dolida. 
¿Qué?    ¿No  ha  habido  traición? 
Mi  duelo  es  sin  razón... 

¡Oh,  la  desolación, 
es  ignorar  por  qué 
— sin  odio  ni  pasión — 
sufre  mi  corazón! 


—  149  — 


R      >t       f      a      t      l  Lozano- 


V 


LA  LINTERNA 


Sara  Teastíalfr 


Si  puedo  llevar  tu  amor  como  linterna, 
cuando  me  toque  seguir  la  senda  obscura, 
no  me  infundirá  temores  la  sombra  eterna, 
ni  gritaré  en  pavura. 


Y  he  de  llegar  hasta  Dios,  si  es  que  éste  existe; 
si  no,  en  mi  sueño  de  calma  no  interrumpida, 
pensaré  que  el  gran  amor  que  me  tuviste 
fué  linterna  en  mi  vida. 
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VI 

Y  RETENDRÉ  TUS  MANOS... 

Robert  Browning 

Hemos  concluido,  entonces...  i  Acaso  es  más  amarga 

verdad  de  lo  que  antes  tú  creías?... 
scucha,  son  los  trinos  de  un  pájaro  que  alarga 
us  nocturnos  adioses  a  las  frondas  umbrías. 

Las  yemas  de  las  parras  están  casi  maduras 

hoy,  muy  temprano,  por  azar,  las  vi — 
or  un  día  más  que  pase  romperán  sus  clausuras, — 
a  sabes  tú  que  el  rojo  se  torna,  al  cabo,  en  gris. 

¿Nos  veremos  mañana  como  siempre,  mi  amor? 

uedo  tomar  entre  las  mías  tu  mano? 
omos  nomás  amigos, — mas  no  obtendré  el  menor 
rivilegio  que  tiene  todo  amigo  por  vano: 
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Ni  una  sola  mirada  de  tus  ojos  brillantes, 
— que  el  corazón  me  pide  en  loco  empeño — 
ni  una  de  tus  palabras  ardorosas  de  enantes 
— ¡que  en  mi  alma,  para  siempre,  quedarán  como  un  sueño!. ..- 

Te  hablaré,  sin  embargo,  como  lo  hace  un  amigo, 
o  alguna  vez  más  férvido,  quizás; 
y  retendré  tus  manos,  mientras  hable  contigo, 
un  momento,  cual  todos  o,  acaso,  ¡un  punto  másl... 
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Frescos  del  peristilo 


A  LUIS  G.  URBINA,. 
Poeta, 
ejemplo  de  mi  raza 


[ 

MOTIVOS  DE  HISTORIA 


I,  a        Alondra  Encandilada 


I 


CUAUHTÉMOC 


Cuauhtémoc,  rey  Azteca,  cargado  con  esposas, 
aguarda  la  sentencia  de  don  Hernán  Cortés, 
en  cuyo  oído  suenan  palabras  maliciosas 
•que  ensombrecen  su  verdeaceitunada  tez. 


Se  dice  que  un  tesoro,  rico  en  piedras  preciosas, 
fué  oculto  por  el  indio,  la  noche  del  revés. 
Don  Hernán  le  interroga  con  frases  imperiosas, 
y  el  Azteca  responde  con  estoica  mudez. 


Entonces  el  hispano,  con  bárbara  brutez, 
— débil  a  sugestiones  de  voces  ambiciosas — 
manda  que  al  prisionero  se  le  quemen  los  pies, — 
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creyendo  que  las  llamas  serán  más  poderosas... 
Hay  otro  en  el  tormento;  se  queja  sin  doblez, 
y  le  dice  al  Azteca  palabras  dolorosas. 

Cuauhtémoc  a  su  vez: 
— ¿Por  ventura  me  miras  en  un  lecho  de  rosas? 
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II 

LA  MALINCHE 

Melancólicamente,  la  cálida  Malinche, 
mientras  ve  en  espejismos  la  remota  Campeche, 
deja  al  clorado  infante  que  con  un  dedo  pinche 
el  seno  que  sus  labios  golosos  urgen  leche. 

Y,  en  su  nostalgia,  teme  que  el  pecho  se  le  hinche 
en  un  sollozo,  cuando  menos  se  lo  sospeche, 
y  aguarda,  ansiosa  y  trémula,  que  el  caballo  relinche 
al  llegar,  y  en  sus  brazos  don  Hernando  la  estreche... 

En  la  espera — soñando,  mientras  duerme  al  infante — 
se  detienen  sus  ojos  en  la  luna  en  menguante 
que,  sobre  el  Ixtlaccíhuatl,  enclavada  de  punta, 

parece  una  cuchilla  rasgando  la  mortaja 
de  la  eterna  durmiente...  y  un  hilo  rojo  baja, 
¡en  el  postrer  desangre  de  la  raza  difunta! 
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CLEOPATRA 


Cleopatra,  en  el  florido  trirreme,  se  reclina, 
y  escucha,  en  blando  arrobo,  a  una  esclava  que  toca 
una  melodía  egipcia,  turbadora  y  divina, 
que  el  idilio  con  César,  claramente,  le  evoca. 

El  Nilo,  murmurando  como  hábil  Celestina, 
los  más  dulces  ensueños  de  la  reina  provoca; 
enervante  de  aromas,  viene  el  aura  marina, 
y  las  pestañas  de  oro  velan  los  ojos  moka. 

Mientras  escucha  en  éxtasis  a  la  esclava  que  toca, 
y  dos  bellos  leopardos,  tendidos  cual  lebreles, 
parecen,  por  encanto,  convertidos  en  roca, 

y  cuatro  eunucos  lucen  el  bronce  de  sus  pieles, 
ella  sueña  que  César  le  da  un  beso  en  la  boca, 
y  le  ciñe  la  doble  corona  de  laureles. 
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IV 

MARCO  ANTONIO 

Ulises, 
si  éste  hubiera  escuchado 
la  voz  de  las  sirenas. 
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V 


EL  ESCRIBA 


Museo  dei  Lcuvrer 


Rostro  de  iluminado  tiene  este  escriba  adusto, 
escuchando  quién  sabe  qué  palabras  ocultas, 
de  preciosos  cambiantes  de  perla,  que  el  molusco 
de  zozobras  humanas  ha  guardado  sepultas. 


Al  contemplarte — oh,  escriba — en  tu  hondo  éxtasis,  duí 
las  frases  con  que  deliciosamente  te  exultas, 
y,  por  tu  diestra  en  rictus  sobre  el  libro,  deduzco 
ia  ciencia  de  tus  dioses  que  en  el  papiro  abultas. 


Vives  en  un  constante  nirvana  de  la  vida 
porque  ya  has  comprendido  la  vanidad  de  todo, 
y  para  ti  no  existe  la  verdad  escondida: 
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Tu  filosofía  es  la  de  abandonar  el  lodo. 
Yo  aprenderé  en  tu  libro  la  manera  y  el  modo 
de  hacer  primer  peldaño  de  la  carne  vencida. 


0 
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VI 

SALOMÉ 

Entre  un  húmedo  vaho,  que  trasciende  a  cisterna, 

y  un  olor  de  hombres  sucios  y  de  vino  corriente, 

Salomé  las  miradas  de  los  ebrios  gobierna 

con  la  grave  cadencia  de  su  andar  de  serpiente. 

j 

Al  través  de  la  bruma,  se  percibe  una  pierna 
sacudiendo  cintillos  con  sonar  de  corriente, 
y,  un  brazo  en  alto,  es  ave,  logrando  que  se  cierna 
el  polen  del  deseo,  que  arrebata  la  mente 

a  un  campo  de  mandrágoras,  e  impide  que  discierna.. . 
Dos  ojos,  cual  ningunos,  la  miran  de  repente 
con  un  fulgor  intenso  que  alumbra  la  taberna, 

I 

y  Salomé  contempla,  desvariada  y  múdente, 
la  testa  del  Bautista  que,  implacable,  la  infierna, 
y  sale  del  tabuco,  desaforadamente... 
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VII 

ABRAHAM  LINCOLN 

A  Isaac  Goidberg 

1    Abraham  Lincoln,  grave,  barbiescaso  y  enjuto; 
¡a  mirada  de  lince  perdida  en  lontananza... 
Tiene  el  tranquilo  empeño,  sin  la  traición,  de  Bruto, 
y  en  sus  labios  florece  la  flor  de  la  esperanza. 

Imperturbable,  al  cabo  de  los  años  de  luto, 
es  la  misericordia  donde  sólo  hay  venganza; 
reparte  su  alma  de  oro,  con  ademán  hirsuto, 
y,  cual  los  siete  panes,  para  todos  alcanza... 

Une,  al  fin,  las  estrellas  junto  a  las  trece  barras, 
cuando  se  oye,  de  pronto,  una  detonación, 
y  la  Muerte  le  ahoga  bajo  sus  férreas  garras, 
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sin  lograr,  sin  embargo,  que  fracase  la  Unión... 
En  la  Historia,  cobijan  las  estrellas  sin  barras 
la  figura  de  Lincoln  y  la  de  Salomón... 
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MOTIVOS  ROMÁNTICOS 


La  Alondra 


Encandilada 


I 


EL  CABALLERO  DE  LA  MANO  AL  PECHO 


Pintura  del  Greca 


El  Caballero  de  la  Mano  al  Pecho 
sorprende  por  lo  puro  de  la  pose: 
No  hay  una  sola  nota  que  rebose 
la  majestad  del  lírico  despecho. 


La  mirada  profunda  está  en  acecho 
contra  el  malidicente  que  se  ose, 
y  la  mano  se  extiende  ante  el  acose 
del  corazón  que  encuentra  el  pecho  estrecho. 
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Una  dulce  leyenda  se  derrama 
por  el  color  que  hace  vivir  la  tela 
y  que,  al  través  del  tiempo,  la  embalsama. 

En  vano  nuestra  duda  sigue  y  cela, 
lo  mismo  que  el  misterio  de  una  llama, 
la  mirada  profunda,  quieta,  vela. 
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M  I  (¡NON 

Ante  un  retrato» 
A  mi  madre 

;0h,  Mignon,  dulce  Mignon,  que  mi  madre  quería  tanto! 
la  del  cabello  castaño,  como  Virgen  de  Murillo, 
¡con  cuánta  ilusión  dorada,  con  cuánto  ardor,  y  con  cuánto, 
sentimiento,  te  amé  un  día,  con  mi  corazón  sencillo! 


En  las  noches  de  mi  infancia,  mientras  escuchaba  el  can^ 
nostálgicamente  triste  de  algún  anónimo  grillo, 
y,  al  través  de  mi  tristeza,  que  aún  no  se  cuajaba  en  llanto, 
¡construía,  sobre  ensueños  tuyos,  los  naipes  de  mi  Castillo!. 
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Y  bajo  la  luz  dormida  de  aquella  lámpara  rosa, 
-que  cautamente  alumbraba  la  dulzura  de  tu  faz, 
me  llegó  el  presentimiento — que  ahora  tu  mirada  glosa 

de  que  la  amada  tendría  tus  mismos  ojos  de  paz. 
]Y  aquel  ademán  tranquilo  de  tu  blanca  diestra  unciosa 
¿sobre  el  corazón  inquieto,  fué  una  profecía,  quizás! 
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III 

OJOS  NEGROS  Y  OBLICUOS 

Ojos  negros  y  oblicuos  de  japonesa, 
•en  un  rostro  de  nieve  de  sevillana, 
que  expresáis  hondamente  vaga  tristeza — 
somnolencia  del  opio  con  sangre  hispana. 

Ojos  negros  que  un  claro  de  luna  besa 
con  el  tramonto  de  una  visión  lejana, 
cual  las  ramas  de  un  sauce  que  la  turquesa 
<ie  un  lago  transformasen  en  obsidiana. 

Vuestro  mirar  tan  dulce  se  despereza, 
— como  el  leopardo  de  una  bella  pagana — 
con  un  enarcamiento  de  honda  tristeza, 

* 

soñando  en  la  imposible  visión  lejana... 
Ojos  negros  y  oblicuos  de  japonesa, 
•en  un  rostro  de  nieve  de  sevillana. 
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IV 

GERMINAL 

Tú  eres  la  paz  absoluta,  la  grave  paz  ultraterrena, 
levantándose  sobre  la  vana  zozobra  de  la  vida; 
eres  el  símbolo  eterno  del  triunfo  del  hombre:  Helena 
desfalleciente  en  los  brazos  del  héroe  de  Troya  vencida. 

En  vano  tiende  a  los  mares  su  falsa  canción  la  sirena, 
cruza,  espectro  de  la  muerte,  con  la  quijada,  el  fratricida* 
y  el  ermitaño,  tercamente,  con  el  cilicio,  se  gangrena: 
Ni  en  la  virtud  ni  en  el  pecado  está  la  paz  apetecida. 

Tú  posees  la  fortaleza  que  está  en  tu  debilidad  suma, 
como  acero  toledano  que  se  doblega  al  vencimiento; 
tal  se  comprime  en  resorte  para  su  sabio  ataque  el  puma, 

surges,  oh,  Mujer,  radiante,  y  vences  sobre  el  momento. 
¡Como  el  mar,  eres  eterna;  mientras  la  vida  es  leve  espuma 
que  el  mar  destruye  a  su  antojo,  con  sólo  un  leve  movimienl 


La        Alondra  Encandilada 


V 

EL  JARABE 

Anna  Pa/lowa 

Dulce  e  inquietante,  de  china  poblana, 
dándole  vuelta  al  sombrero  jarano, 
cruzas  los  pies  cual  en  vieja  pavana, — 
tal  como  trompo  que  baila  en  la  mano. 

Mueves  el  talle  como  una  gitana, 
y,  en  tus  pupilas  de  célico  arcano, 
surge  el  ardor  de  tu  sangre  pagana, — 
como,  raptando  su  presa,  el  milano. 

Vuelca  su  triunfo  sonoro  la  diana; 
pónete  el  charro  el  sombrero  jarano, 
que,  como  aureola,  tu  testa  engalana. 
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Luego,  cual  brisa  que  abate  vilano, 
caes,  simulacro  de  mártir  cristiana, — 
tal  como  trompo  que  expira  en  la  mano. 
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MOTIVOS  MUSICALES 
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LAS  DANZARINAS  DE  DELFOS 

Debussy 

A  María  Luisa  Ross 

La  tarde  muere  lenta. 
Una  suave  penumbra  va  invadiendo 
eí  interior 
<iel  templo. 

Es  la  hora  del  rito.    Las  canéforas  cruzan, 
sin  que  rocen  sus  pies  el  pavimento... 
Hay  un  volar  de  gasas 
que  apenas  rompe  el  ritmo  del  silencio... 

Se  oye  el  canto  ritual,  apacible  y  remoto, 
cual  un  eco... 
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Las  canéforas  giran, 
volcando  de  sus  cestos, 
niveos, 
frescos 
y  alados 
pétalos... 

De  pronto,  entre  las  notas  etéreas  del  bailable, 
surge  un  hondo  gemido  que  rasga  los  misterios 
augustos 

de  los  ritos  del  templo. 

Es  un  grito  de  amor,  que  huele  a  rosas 
y  que  vence  al  incienso: 
Una  danzante  llora  y  se  retuerce, 
como  crótalo  en  celo; 
frasés  entrecortadas 
van  huyendo 
de  sus  labios 
en  ruego... 

Torna  el  canto  ritual,  difundido  y  distante,  como  un 
eco... 

La  danza  se  combina. 
Hay  un  flotar  de  velos 
— como 
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céfiro — 

que  turba,  en  inquietud  de  flamas  palpitantes, 
ei  imponente  ritmo  del  silencio... 

Calla  el  canto  ritual, 
y  la  danza  se  aleja,  en  el  mutismo  sepulcral  del  templo... 

Una  puerta  se  mueve  silenciosa, 
ocultando  los  velos... 
y  las  sombras  se  expanden, 
como  enormes  murciélagos, 
que  entrasen  al  sagrado 
recinto  délfico, 
y  extendiesen  sus  alas 
de  misterio... 

...  Afuera,  brillan  rubios 
los  luceros, 

— en  un  éter  incólume —  ( 

marcando  el  ritmo  grave,  profundo,  del  silencio... 
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XIV 

LOS  MINISTRILES 

Debussy 
A  Antonio  Gómez-Anda 

E]  salón  se  estremece  iluminado  por  múltiples  bujías,  y, 

[en  los  espejos, 
una  palpitación  corre  y  retiembla,  repetida  en  mil  irises. 

Los  cortesanos  charlan 
y  se  ríen, 

al  albor  de  una  música  burlesca, 

que  hace  a  los  ministriles 

danzar  alegremente.  Las  lentejuelas  de  oro 

rutilan  en  la  púrpura  de  sus  trajes, — en  este  caso  un  inri 

que  hace  de  los  bufones 

unos  príncipes... 

Se  acabala  la  mola  sangrienta  con  los  cetros  que  culminan 
risueños  cascabeles,  y  que  los  clowns  agitan  sin  rendirse... 

—  184  — 


£  a        Alondra        Encandilad  a 

Los  danzantes  simulan  carbunclos  en  suplicio,  que  se 

[avivan,  se  apagan  y  se  avivan, 
&  la  magia  incesante  de  las  flautas  y  de  los  tamboriles... 

Poco  a  poco,  se  escuchan  los  sonidos  marciales 
de  lejanos  clarines; 
los  tambores  redoblan 
solemnes,  y  un  desfile 

de  soldados  otorga  el  blancor  de  una  estela,  . 
que  envían  con  sus  espadas  y  con  las  bayonetas  que  coro- 

[nan  sus  riñes. 

Los  soldados  caminan, 
unánimes,  idénticos  e  insignes; 
con  las  testas  en  alto, 
varoniles, 
sometidas  al  yugo 

de  la  patria,  el  laurel  y  los  clarines... 

Los  cortesanos  cesan 
de  reírse, 

y  ven  por  las  ventanas 
el  desfile. 

Un  ministril  suspende  la  danza,  contemplando 
4os  guerreros  que  marchan  idénticos  y  firmes, 
y,  en  su  rostro  pintado,  se  sorprende  una  mueca 
de  dolor  irascible. 


—  185  — 
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Los  soldados,  con  las  testas  erguidas, 
unánimes,  sublimes, 
se  someten  al  yugo  de  la  gloria, 
mas  ellos,  ministriles, 
dependen  del  capricho 
de  un  cacique... 

Y  ruge  el  ministril  de  hondo  despecho, 
como  rugiera  Ibilis... 

Vuelve  a  sonar  el  dulce  sortilegio  de  las  flautas 
y  el  batir  quejumbroso  de  enfermos  tamboriles, 
y  retorna  la  danza  a  su  curso  grotesco  de  piruetas, 
mientras  se  escuchan  toques  apagados  de  bélicos  clarines. 


QUINTA  PARTE 
Libro   de  estampas 


A    MI  MADRE, 


dulce  y  tierna, 
que  abrió  mis  ojos  a  la  poesía, 
dándoles  la  visión  de  los  suyos 


1 


I 

AMOR  Y  SENTIMIENTO 


a        Alondra  Encandilada 


I 

Cual  luz 
en  una  senda  obscura, 
tu  amor  es  una  estrella. 


—  193  — 
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a      e  l 


L  o 


II 

Votiva, 
eres  como  una  lámpara: 
un  fuego  igual  te  aviva. 


—  194  - 


a        Alondra  Encandilada 


III 


Naranjos 
floridos  en  el  parque, 
¡y  tú  debajo  de  ellos! 


—  195  - 


a      e  l 


L 


IV 

Estrellas 
en  la  noche  callada. 
¡Oh,  la  paz  de  tus  ojos 


—  196  — 


a  Alondra 


Encandilad® 


V 

Tus  ojos 
me  aniegan  en  su  luz, 
cual  en  sombra  el  olvido. 


i 


—  197  - 


a      e  l 


L  o 


VI 

Un  beso. 
Y  tú  cierras  los  ojos, 
igual  que  ante  un  abismo. 


—  198  — 


a        Alondra  Encandilada 


VII 

Me  dejas 
dulces  de  miel  los  labios 
como  panal  de  abejas. 


-199  — 


a      e      l  L      o  z 


VIII 

Un  biombo. 
Detrás  de  él  te  desnudas. 
De  un  golpe  se  iría  a  tierra. 


—  200  — 


La         Alondra  Encandilada 


IX 

Silente, 
me  contemplas  extática, 
cual,  en  el  templo,  Buddha, 


—  201  — 


a      e  l 


L  o 


X 

Mutismo. 
¿Nuestras  dos  almas  juntas 
se  van,  a  qué  lucero? 


—  202  — 


L  a 


Alondra  Encandilada 


X  I 

CARNAVAL 

Las  máscaras 
van  gritando  en  la  calle. 
Mudos,  tú  y  yo,  las  vemos. 


-  203  - 


a      e  l 


L 


XII 

¡La  gente 
de  la  ciudad  es  tanta! 
¡Pero  sólo  tú  existes! 


—  204  — 


a         Alondra  Encandilada' 


XIII 


¡Alegría 
de  tu  boca  y  tus  ojos! 
¡Alegríal  ¡Primavera! 


-  205  — 
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Lozano 


XIV 

No  puedo 
pensar  que  te  irás  lejos, 
estando  siempre  juntos. 


—  £06  - 


a         Alondra  Encandilada 
é 


XV 

¡Adiós! 
¡Se  sueltan  nuestras  manos, 
mas  se  enlazan  las  almas! 


—  207  — 
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L 


XVI 

¡Pensar 
que  lo  que  yo  te  digo 
hará  soñar  a  otros! 


—  208  — 


-  II 

LAS  ESTACIONES 


a        Alondra  Encandilada 


I 

PRIMAVERA 

Los  pájaros 
gorjean  entre  los  árboles. 
Hay  una  nube  blanca. 


—  211  — 


a      e      l  L 
II 

ESTÍO 


Ventana. 
Mujer  joven  que  cose 
ropa  de  niño  y  canta. 


«¿  (/        Alondra  Encandilada 


III 

OTOÑO 

Silencio. 
Por  el  parque  sin  nadie, 
yerran  las  hojas  secas. 


—  215  — 


a      e  l 


L  o 


IV 

INVIERNO 

La  nieve 
amortaja  la  calle. 
Hay  fuego  en  nuestra  casa. 


—  214 


III 


La        Alondra  Encandilada 


I 

¡Ensueño 
que,  en  mi  triste  poesía, 
eres  como  un  lucero! 


—  217  - 


a      e  l 


L  o 


II 

La  vida 
es  el  kaleidoscopio 
con  que  juega  el  Destino. 


—  218  — 


La        Alondra  Encandilada 


III 

El  día 
es  locura  que  pasa; 
meditación  la  noche, 


a      e  ¿ 


L  o 


1  V 

La  rosa 
se  deshoja  en  el  vaso, 
cual  doncella  que  aguarda. 


-220- 


La        Alondra  Encandilada' 


V 

La  voz 
levanta  el  sueño,  como 
el  ave  del  recuerdo. 


—  22.1  — 
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Lozano 


VI 

Araña, 
que  tejes,  incansable, 
enséñame  a  imitarte. 


_  222   


a        Alondra  Encandilada 


V  I  I 

La  Muerte, 
como  una  buena  madre, 
nos  arrulla  en  su  seno. 


—  223  — 
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VIII 

El  mar, 
aunque  cambia,  es  el  mismo. 
Mi  amor  es  como  el  mar. 


—  224  — 


La        Alondra  Encandilada 


IX 

¿Adonde 
vamos  entre  la  noche? 
Dios  mío,  ¡qué  laberinto! 


—  225  — 
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X 


El  barco 
deja  sólo  una  estela. 
Nosotros,  ¿qué  dejamos? 


—  226  — 


1  V 

MOTIVOS  DE  DANZA 


IL  a        Alondra  Encandilad®, 


I 

DANZA  HEBREA 

Danzando, 
finge  ella  un  candelabro 
que  el  viento  va  apagando. 


—  229  — 


a      e  l 


L  o 


II 

Danzante. 
Sus  brazos  son  serpientes 
y  las  ajor  cas  crótalos. 


—  230  — 


La        Alondra  Encandilada 


III 

El  indio 
danza,  viendo  la  luna 
cual  ojo  de  serpiente. 


—  231  — 
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Lozano 


IV 


LE  CYGNE 

Saint-Saens 


El  cisne 
se  muere  de  nostalgia, 
sin  lanzar  una  queja. 


—  232  — 


La  Alondra 


Encandilada 


V 

El  tango 
halaga  a  los  sentidos — 
tal  como  una  mujer. 


—  233  — 
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VI 

Fox-trot 
liviano  y  piruetesco. 
;E1  aima  es  ministril? 


—  234  — 


V 

PAISAJES 


X  a 


Alondra  Encandilad 


I 

El  piano 
solloza  en  el  crepúsculo, 
como  un  ruiseñor  ciego. 


—  237  — 


II 


Crepúsculo. 
¿Llovizna  lentamente, 
o  los  árboles  lloran? 


La        Alondra  Encandilada 


III 

Una  hoja 
se  levanta  en  el  parque. 
Es  mi  ánima  que  vuela. 


-  239 


a      e  l 


hoz 


IV 

La  bruma, 
como  un  duende,  en  el  parque,, 
ha  entrado  de  puntillas. 


—  240  - 


a        Alondra  Encandilada 

V 

Linternas 
chinas  entre  los  árboles. 
Recuerdos  de  la  infancia. 


-  241  —  16 
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Lozano 


VI 

Los  cisnes 
blancos,  bajo  la  noche, 
son  interrogaciones. 


 242  


X  a 


Alondra       Encandila  U  vt 


VII 


Un  grillo 
canta — ¿a  quién? — no  sé  dónde. 
Y  yo,  ¿para  quién  canto? 


—  243  — 


Rafael 


hozan 


VIII 

Paz  negra. 
Se  oyen  croar  las  ranas. 
Llovizna  entre  la  noche. 


—  244  — 


Alondra  Encandilada 


IX 

Canción 
de  negros  y  guitarras: 
Dolor,  dolor,  dolor. 


—  245  — 


a      e  l 


L 


X 

Pantano. 
Un  tiro  de  fusil 
hace  volar  los  patos. 


—  246  — 


La        Alondra  Encandilada 


XI 

Barranco. 
Una  flor  al  alcance 
de  la  mano  me  tienta. 


a       €  l 


L 


XII 

El  tren 
hace  pasar  los  árboles 
a  ilusión  y  el  recuerd 


—  248  — 


SEXTA  PARTE 
Sinfonía  de  los  jardines 


[ 


JARDIN  DE  LUXEMBURGO 


A  GERMAINE 


Recordando  nuestro  amor 
naciente,  cuando  en  los 
dulces  peripatos  a  los  cre- 
púsculos de  Otoño,  se  ha- 
llaron nuestras  almas,  mien- 
tras uníamos  nuestras  ma- 
nos en  el  arrobo  del  si- 
lencio 


a        Alondra  Encandilada 


I 


Jardín  de  Luxemburgo,  sueña  el  Barrio  Latino 
«ntre  tus  avenidas,  donde  pasea  el  Otoño, 
y,  en  tu  grave  tristeza,  hay  un  candor  de  lino, 
como  el  de  la  ternura  de  un  corazón  bisoño. 


A  pesar  de  las  hojas  que  hace  rodar  el  viento, 
y  a  pesar  de  la  triste  soledad  de  la  tarde, 
yerran  parejas  solas,  de  un  mismo  sentimiento, 
mientras,  como  una  flama  inmóvil,  Venus  arde... 


Rafael 


hoz        (X  li 


II 


¡Oh,  buen  fauno  que  danzas  en  el  parque  autumnal 
al  son  con  que  alegrara  Pan  las  campiñas  griegas, 
eres  el  sueño  puro,  dichoso  y  matinal 
de  aquella  edad  de  oro  que  en  tu  actitud  nos  legasl 


a        Alondra  Encandilada 


III 

Oh,  fontana  de  Médicis,  armoniosa  y  tranquila, 
con  tu  agua  verde  quieta,  como  un  viejo  dolor, 
que  ostentas  un  gigante,  sañudo,  que  vigila 
a  una  joven  pareja  reposando  el  amor. 

Tú  tienes  la  belleza  que  hay  en  mi  sentimiento: 
Este  parque  autumnal,  que  te  envuelve  en  sus  hojas, 
esta  agua  verde  quieta,  que  se  hace  pensamiento, 
y  este  amor  sin  fatiga,  que  en  tu  recodo  alojas. 


—  257  — 
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Rafael 


L      o      s      a  n 


IV 

El  sol  cambia  en  sonrisa  el  duelo  de  la  lluvia, 
torna  las  avenidas  en  penumbra,  esplendentes, 
y  a  los  graves  castaños  les  da  la  aureola  rubia  — 
cual  de  una  procesión  de  vírgenes  sonrientes. 

¿Por  qué,  sol,  has  querido  turbar  con  tu  sonrisa 
las  lágrimas  tranquilas  de  la  tarde  lluviosa, 
robar  a  los  castaños  su  inefable  ceniza, 
y  penetrar  al  antro  de  mi  alma  dolorosa? 

Tú  conoces  la  gloria  que  te  da  tu  luz  de  oro 
y  quieres,  vanamente,  vencer  a  la  tristeza; 
yo  conozco  la  dicha  de  la  sombra  y  el  lloro, 
y  entre  los  dos  tenemos  a  la  belleza  presa. 


—  258  — 


ÍL  a        Alondra  Encandilad 


V 

Árbol  casi  sin  hojas  que  meces  en  tus  ramas 
:1a  canción  inefable  de  un  pájaro  tardío; 
a  este  ocaso  de  Otoño,  tus  ramas  son  las  llamas 
<en  que  anhelas  arderte,  cual  bajo  el  sol  de  Estío. 

En  mi  corazón  triste,  desnudo  canta  un  mirlo 
que  me  inflama  al  crepúsculo  de  un  amor  sin  fortuna; 
¡ojalá  que  mi  mano  pueda  por  fin  asirlo 
y  sin  piedad  matarlo,  una  noche  de  luna! 


a      f      a      e  l 


L      o      z      a  n. 


VI 

Mi  pie  acalla  la  queja  de  las  hojas  caídas 
que  me  dicen,  en  su  oro,  la  tortura  del  fuego,, 
y  yo  voy,  lentamente,  por  estas  avenidas, 
ajeno  a  sus  lamentos  de  dolor — sordo  y  ciego. 

Hasta  que  llego  a  ti,  adolescente  riente, — 
ajeno  a  todo  mal  y  a  todo  desengaño, 
para  quien  es  la  vida  cual  virgen  indolente — 
inalterable  a  cada  nueva  estación  del  año, 

y  danzas,  grave  y  tierno,  con  tu  alegre  cabrillOi, 
en  no  sé  qué  campiña  muy  distante  de  aquí, 
en  donde  Pan,  oculto,  suena  su  caramillo, 
y  donde,  no  sé  cuándo,  yo,  como  tú,  viví. 


¡La        Alondra  Encandilada 


VII 

Ocaso  junto  al  jardín 

Canciones  de  las  niñas  y  pianos  de  juguete 
con  sus  notas  agudas  y  sin  ningún  sentido, 
que  suenan  entre  ensueños...  a  las  seis...  a  las  siete... 
cuando  la  luna  triunfa  del  ocaso  caído. 

Músicas  en  los  pianos  de  las  niñas  mayores, 
que  sienten  la  tristeza  del  crepúsculo  con 
Chopin  o  con  Beethoven,  mientras  que  en  los  colores 
-del  ocaso  parece  que  sangra  el  corazón. 

Gorjeos  de  ruiseñores  en  el  jardín  cercano. 
— El  ocaso,  como  una  varita  de  virtud, 
también  los  ha  encantado. — Di,  ruiseñor  hermano: 
¿Los  mismos  sueños  de  ellas  turban  tu  juventud?... 

¡Oh,  las  niñas  mayores  y  las  niñas  pequeñas, 
con  un  igual  dolor  y  con  un  sueño  mismo!; 
joh,  pájaro  que  lloras  y,  cuando  lloras,  sueñas!: 
:¡ Vuestras  canciones  surgen  de  un  idéntico  abismo! 


—  2G1  — 


/ 


II 

JARDINES  DE  VER5ALLES 


JL  a        Alondra  Encandilada 


I 


Esta  dama  de  negro,  que  pasea  en  este  instante, 
y  me  recuerda  un  poco  la  Emperatriz  Eugenia, 
por  su  porta  encorvado,  su  paso  claudicante 
y  su  actitud  beatífica,  de  irresponsable  venia, 


me  parece  el  Recuerdo  de  otros  tiempos  mejores 
que  pasea  lentamente  por  estas  alamedas, 
abrigando  piedad  por  los  grandes  dolores 
de  este  jardín,  que  oculta — al  ocaso — en  sus  sedas... 


—  265 


Rafael 


hozan 


II 

La  perspectiva  de  esta  imponente  avenida, 
bellamente  macabra,  como  creación  de  Dante, 
me  detiene  asombrado — el  alma  suspendida 
entre  la  paz  augusta  y  el  milagroso  instante: 

Una  fuente  que  duerme  su  sangre  luminosa, 
bajo  la  sombra  oliva  de  árboles  tenebrosos; 
después,  una  laguna  de  mercurio,  fangosa, 
con  islas  de  esmeraldas  y  zafiros  cloacosos. 

¿Qué  círculo  infernal  se  presenta  a  mis  ojos? 
¿El  de  los  asesinos,  o  el  de  los  que  hacen  sectas?... 
Al  fin  de  la  avenida,  bajo  celajes  rojos, 
hay  dos  altos  cipreses,  como  esfinges  erectas. 


-  266  - 


La        Alondra  Encandilada 


III 

Este  Término  grave  que  detiene  al  que  pasa 
con  su  actitud  diabólica  de  exprimir  el  racimo 
de  uvas  de  la  existencia  sobre  la  breve  taza, 
gozando  en  hacer  lenta  la  clepsidra  del  mimo, 

es  Esfinge  y  Oráculo  que  le  muestra  al  viajero, 
la  realidad  desnuda  de  la  senda  que  inicia... 
Bajo  los  grandes  árboles,  el  Sueño  verdadero 
le  da  el  brazo  a  la  joven  Esperanza  propicia... 


—  267  — 
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IV 

Cuando  pienso  que  en  este  jardín  María  Antonieta 
ha  paseado  el  donaire  de  su  belleza  austríaca, 
llevando  entre  sus  manos  el  libro  de  un  poeta 
que,  como  un  viejo  cuadro,  con  el  tiempo  se  opaca, 

y  tal  vez  se  ha  sentado  en  este  mismo  banco 
<en  donde  yo  medito,  y  ha  soltado  su  ensueño 
por  entre  los  parterres,  como  un  ruiseñor  blanco 
que  se  escapa,  burlando  la  confianza  del  dueño, 

me  pregunto  si  acaso  este  sueño  de  entonce 
no  ronda,  como  un  duende,  los  prados  solitarios, 
y  me  dice  al  oído,  mientras  suenan  las  once 
-de  la  noche,  recuerdos  tristes,  cual  dromedarios... 
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Las  hojas,  una  a  una,  llueven  sobre  el  sendero... 
No  llega  ni  el  más  leve  murmullo  del  jardín, 
ni  se  oyen  las  pisadas  intrusas  de  un  viajero 
sobre  las  hojas  secas,  como  alfombra  de  orín. 

La  senda  tiene  el  verdinegro  de  los  cipreses 
y  la  paz  fría  y  distante  que  hay  en  un  cementerio. „. 
¡Tú  reinas  aquí,  solo,  Olvido,  y  estremeces 
este  jardín  con  tu  silencioso  salterio! 


•Rafael  Lozano 


VI 


La  beatitud  sin  nombre  de  la  tarde  reposa 
sobre  los  grandes  árboles,  que  se  truecan  lumínicos, 
y  la  mujer  que  pasa  debajo  de  ellos,  goza 
del  nimbo  de  que  se  habla  en  los  pasajes  bíblicos. 


Yo  miro  la  armonía  del  trino  iluminado 
de  las  hojas  más  altas,  que  hace  cantar  el  céfiro, 
y  soy  como  una  alondra,  fatalmente  encantado, 
<\ue  va  a  caer  sobre  la  trampa  de  los  espejos... 
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Xa        Alondra  Encandilada 


VII 

Las  hojas  de  los  árboles  tejen  un  fino  encaje 
con  el  azul  del  cielo.  Silencio  en  el  jardín... 
Las  Parcas  han  cerrado  los  ojos,  y  el  paraje 
y  un  hombre — eternizados — fraternizan  al  fin: 

El  Recuerdo  deslumbra  las  pupilas  del  hombre, 
•que,  en  el  suspenso  instante,  reconoce  la  senda 
y,  junto  a  un  banco,  mira  escrito  .un  viejo  nombre 
que  desenvuelve  toda  una  antigua  leyenda... 

Las  Parcas,  lentamente,  tornan  a  abrir  los  ojos; 
en  el  reloj  de  arena  caen  en  lluvia  los  granos, 
los  hilos  de  la  rueca  son  cada  vez  más  flojos 
y  las  hermanas  miden  los  destinos  humanos... 

FIN 
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